
tios, to ta lm e n te  despoblados, al salir de la escuela. He visto de hacer el barrio  
en tero , sus calles y  casas y conocido y  tra tado  a todos los vecinos prim itivos  
y  no veo fácil colocar el castillo  y el palacio aún contando con que la iglesia 
fo rm ara  parte de e llo  y  que la placeta de Santa M aría  fuera una de las depen
dencias de la fo rta leza , pero el barrio  tiene demasiadas anchuras y  regulari
dad para ser un barrio  m oro  aunque se reconozca que salen de ella callejones 
y  callejuelas con recodos y ensancham ientos propios de los usos árabes y  pa
tentes to d av ía  en la m ayo ría  de nuestras ciudades.

El desplazam iento de la vida local a este lado de las corrientes m otiva
do  por la natural expansión y luego por la estación, dejó aquel barrio  con tal 
grado de sosiego que hasta los tiem pos recientes sufrió  pocos cambios y  en 
las calles n inguno, salvo en los nom bres po líticos tan  desacertados en todas  
las épocas. O sea que las calles son las mismas que se recuerdan de siem pre y 
no hay huellas que indiquen que fueron  de o tra  manera.

Si el to rreón  está en la m uralla com o parece probable por lo p ró x im o  
que tiene  el cubillo  y la to rre  de San Juan, no se com prende com o p o d ría  es
ta r el palacio fuera de ella. El barrio  ese lo h izo  la carretera y  en ella misma 
no había más que el m atadero y  los corrales del Jabonero y  de Cañizares. T o 
do lo demás eran escombreras de las salitrerías, la Corredera se acababa en la 
M o ntijana  y  no existía  nada de la R ondilla  que era to d o  cam po. Todas las ca
sas son recientes y cuando la Junqu illa  y Correas pusieron el cuarto de las na
ranjas ni siquiera se les veía desde la plaza.

T en d rían  que caer las construcciones más allá de la iglesia, más hacía  
la placeta y las calles del Rosario y Salitre y  por el poniente hasta el cerro de 
la calle del Q u ijo te . Es casi seguro que |a iglesia se levantó dentro  del castillo  
y las calles que la rodean en ningún caso desdeñarían el trazado m usulm án  
en contra de la línea co n tin u a  de la m odernidad.

Esto por fuera de la m uralla que luego, entre ella y  la iglesia, apenas 
queda espacio para un adarve estrecho, m ucho más reducido del que se ne
cesita en m o m ento  de lucha fragosa defendiendo una fo rta leza.

El silencio, el solemne y  perceptible silencio de las aldeas y de las co
sas eternas arropadas por el tie m p o , qúedó refugiado en Santa M aría , donde  
to d av ía  puede ten er el gusto de saborearlo quien lo desee, esta Santa M aría  
hum ilde , ausente de todas las vistas panorám icas que antes de los rascacielos, 
im propios, feos y  vulgares, fru to  de una especulación absurda y  de una igno
rancia m ayor, nos o frecían  los mismos puntos de vista sobresalientes y  carac
terís ticos: el to rreó n , el A y u n ta m ie n to , Santa Q u iteria  y la T rin idad .

De aquellas calles, jam ás anotadas por el A y u n ta m ie n to , solo ha que
dado en esta historieja la del Navajo, nom bre expresivo (nava pequeña) que 
tal vez lo fuera  alguna de la vertien te  Sur de la fo rta leza.

No es chica la placeta y además con un ed ific io  cuartelero digno de ha
berse conservado con alguna misión cu ltural y que ha estado bastantes años 
de unas manos en otras sin que nadie se hiciera cargo de su u tilidad  para ap li
caciones especiales.

La placeta es grande pero parece pequeña, com o si rechazara la convi
vencia y  los vecinos tuviera que alejarse unos de otros.
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